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JOSE  TIBÜRCIO  LOPEZ, 

GO^E.UKiV\>OR  Y\5Ca.TA:í^, 

Q JE  sin  eiiibargo  que  hast4  ahora  ha  descansado  el  Gobierno  en  la  activi- 
dad, celo  y humanidad  de  'las  corporaciones  municipales,  juntas  de  sanidad, 
autoridades  y Sres.  párroccrá  en  razón  de  la  ejecución  de  las  medidas  oportunas 
dictadas  para  cortar  los  rápidos  progresos  dt»  la  temible  Có/er«,  y preservar  ea 
cuanto  sea  dable  su  general  propagación  en  este  pais , en  ocasión  que  se  ha- 
lla laboreando  activamente  en  la  apreciable  ciudad  de  Campeche ; pero  habien- 
do tenido  noticias  indubitables  de  que  se  va  estendiendo  á otros  puntos,  y que 
en  aquel  ha  ido  tomando  de  dia  en  dia  mayor  incremento  su  desoladora  vo- 
racidad , y que  por  lo  mismo  se  hace  ya  mas  y mas  urgente  redoblar  las 
medidas  precautorias  y disponer  lo  conveniente  para  que  en  la  comunicación 
de  los  habitantes  de  un  punto  infestado  se  abstengan  en  cuanto  sea  posible  de 
poner^ie  en  inmediato  contacto  los  pueblos  que  aun  se  hallan  libres  ; pudien- 
do  hacerse  esta  ])rovidencia  compatible  con  la  suministración  de  ausilios  á los 
que  por  desgracia  han  sido  acometidos ; ha  venido  en  decretar  en  uso  de  sus 
peculiares  atribuciones  y de  las  árnplias  que  para  el  presente  caso  le  tiene 
concedidas  el  A Congreso , que  sin  perjuicio  df*  cuanto  la  previsión,  pruden- 
cia , discreción  y circunstancias  dicten  á las  corporaciones  municipales,  autorida- 
des y respectivos  párrocos  para  acudir  á aquel  propio  obgeto,  se  observen  ea 
todos  los  pueblos  del  Estírap  las  prevenciones  siguientes. 

1. *^  Los  ayuntamientos  y juntas  municipales  nombrarán  desde  luego  seis  6 
mas  comisarios , con  arreglo  á su -población  y circunstancias  en  que  se  hallen 
para  ausiliar  las  providencias  de  dichas  corporaciones  y las  que  emanen  de  es- 
te Gobierno  relativas  á la  Colera. 

2. '^  Un  cuarto  de  legua  di>hante  del  cabo  del  pueblo  que  sea  limítrofe  del 
que  ha  tenido  la  desgracia  de  infestarse  con  la  Cólera^  se  construirá  inmediata- 
mente sobre  el  camino  principal  que  media  entre  una  y otra  población  una 
casa  de  paja  de  la  posible  capacidad  y comodidad. 

3. ^  A distancia  de  dos.  cuadras  lo  méuos  del  punto  en  que  se  sitúe  d» 
cha  casa  se  pondrán  otras  dos  de  iguales  circunstancias  internadas  á un  la- 
do del  camino  cormm  ó principal. 

4. ®  En  la  primera  casa  se  mantendrá  diariamente  un  comisario  con  un  pi- 
quete de  un  cabo  y dos  hombres  de  la  milicia  local,  y dos  carteros,  que  de- 
berán ser  relevados  cada  veinte  y cuatro  horas,  sin  que  en  manera  alguna  pue- 
dan separarse  de  aquel  punto  hasta  llegar  su  relevo. 

5. °  £1  Comisario  deberá  celar,  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad,  que 

no  continúen  á la  población  los  transeúntes  que  vengan  del  punto  infestado, 
en  quienes  por  cualquiera  señal  se  sospeche  hallarse  enfermos  ó atacados  de 
la  Cólera : k éstos  se  les  mandará  alojar  en  uns^  de  las  casas  de  iuternacion 
de  que  habla  el  art.  3.®,  dando  cuenta  inin^iatamente  por  medio  de  un  par- 
te al  cuerpo  municipal  respectivo. 

6. ®  Aun  cuando  no  se  observe  señjít  alguna  de  enfermedad  en  los  que 
vengan  de  punto  infestado,  siempre  q^  lleguen  á la  casa  que  ocupa  el  co- 
misario á una  hora  en  que  se  gradúe  que  «guiendo  camino  pueden  pernoctar  en  la 
población,  no  se  les  perniitará  pasar  á ella’,  sino  que  harán  la  noche  en  una  de  las 
de  internación  que  se  destinará  á este  obgeto,  sin  dejarlos  continuar  su  viage  has- 
ta la  salida  del  Sol  del  dia  siguiente. 

7. ®  Pudiendo  los  viandantes  para  eludir  las  anteriores  providencias  venir 
por  caminos  estraviados  á las  poblaciones , celarán  por  sí  mismas  las  corpo- 
raciones municipales  ó por  medio  de  comisionados  de  su  confianza , el  qn& 
eu  las  casas  . públicas  de  alojamiento  ó en  las  particulares  no  se  reciba  iudi- 
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viduo  á pernoctar,  siemore  qoe  i’fipga  jitk pinto  infestado ; sujetan- • 

<1j  a lijs  -contraventores  á alguna  pena  Ue  las  qui^  sfe  iuiponen  por  faltas  de 
policía. 

8. '*  Los  conductores  de -correos  que  salgan  de  pjuntos  infestados , no  se  les 
periniiífa  continuar  á la  póblacíon  ; a'  lá  que  condücirá  la  baiija  uno  de  los 
carteros  que  por  el  art.  4.“  se  ponen  .á-las  ordenes  del  comisario. 

9. *^  Cuantos  ausijios  net  eslínn  los  individuos  que^  deban  ser  detenidos  con 
arreiílo  á los  arts.  5.®  y 6.°  se  les  suministrarán  eficazmente ; debiendo  las 
corppr^c  mes  muni  ipales  en  el  acto  que  reciban  el  parte  de  los  comisarios 
de  .j  ie;  iidbl.i  el  art.  5.®,  mandar  un  práctico  que  reconozca  los  reputados  por 
enfermos,  ll  vando  consigo  las  giedicinas  necesarias  al  método  curativo  que  se 
h va  adopta  o en  la  poíjla'  ion,  y teniéndose  el  mayor  cuidado  en  que  sean  pun- 
tuales y sulíci  - lites  los  so>  orros  del  doliente  p^ira  que  úo  sea  víctima  de  la 
eiiulemia  ; se  le  d ten  Irá  en  la  casa  que  se  ha  asignado  para  éstos  caso«í 
mién'ras  subsista  el  ataque,  y hasta  hallarse  en  el  todo  libre  de  sus  efectos. 

10.  A cuantos  teugau  ’que  pasar  al  jumto  infestatlo  por  su  voluntad  ó in- 
terese*s  propios,  se  le>  advertirá  el  estado  en  que  en  aquel  se  encuentra  la 
Cólera ; y si  no  obstante  esto  quisiesen  continuar,  sé  les  permitirá  hacerlo  li- 
bre uéute,  sujetándose  en  su  regreso  á lo  <leterminado  en  el  presente  llegla- 
oiento. 

11.  Las  corporaciones  municipales  cuidarán  el  proporcionar  eficaz  y acti- 
vamente á los  habitinte.s  del  punto  limítrofe  infestado  cuantos  ausilios  y so- 
corros necesiten,  situándoselos  á la  menor  distancia  posible,  y previniendo  es- 
tr  cha',  'te  á los^  conductores  que  en  manera  alguna  se  internen  en  la  pobla- 
ción en  ‘ reina  dicha  epidemia  ; y á su  logro  se  les  brará  un  capataz 
de  confian  pie  cuide  el  cump  imiento  de  este  artículo. 

12.  Los  nftamientos  ó juntas  municipales  de  los  pueblos  atacados  de  la 

Cólera  dispt  iuni  el  medio  que  tengan  por  mas  oportuno  de  recibir  fuera 
de  la  población  la  coi  spondencia  y socorros  que  ge  les  destinen  de  los  li- 
mítrofes» poniendo- e uiioci'uiento  de  las  corporaciones  muni.  ipales  de  éstos 
el  que  adopten  su  g >bierno. 

1:3.  Para  la  .luacion  d>  casas,  habilitación  de  muy  precisos  utencilios  y 
demás  eu  que  haya  que  hacer  erogaciones  que  no  les  sea  dado  á los  pne- 
bliis  proporcionarlas  de  sus  propios  fondos  y por  fsuscricion  que  se  abrirá  eii- 
tie  los  puíliimtes , acudirán  los  ayuntamientos  y juntas  munii  ipales  con  el  pre- 
suimest'  de  gastos,  intervenido  por  los  8res.  Párrocos,  al  respectivo  suhJe- 
legad  tíl  partido,  para  que' fes  entregue  la  suma  á que  ascienda;  debien- 
do d.^iias  corporaciones  pasar  en  se  ' 'ortunidad  al  Gobierno  la  correspondien- 
te cuenta  documentaila. 

14.  Todo  cuanto  va  determinado  en  el  pre.sente  Reglamento  tendrá  su  e- 
fe  tu  d sde  ¡uejío  en  aquelhis  pueblos  que  estén  limítrofes  á los  que  de  hecho  estén 
atacados  de  la  ‘ ólera  ; pudi^-ndu  ‘■in  embargo  prevenirse  anticipadamente  en  la 
fo'^ina  ion  de  las  casas  los  pueblos  (jue  voluntariamente  quieran  hacerlo  ; re- 
servándose cumplir  para  su  oportunidad  con  lo  demas  que  va  prevenido. 

15.  Jin  el  instante  mismo  que  aparezca  un  solo  caso  en  cualquier  punto 
del  l'.stado,  por  el  tjue  se  descubra  la  ecsistencia  en  él  de  la  Cólera,  lo  •'  i- 
dra  la  rlísjiectiva  corporación  munici|)al  en  conocimiento  de  este  Gobierno,  in 
p»  .juicio  de  usar  f.  ancamente  de  sus  atribuciones  concernientes  á la  salubridad 
pública 

Y para  qu.  odo  tenga  so  debida  observancia,  mando  se  imprima,  publi- 
qu  s rircub’  a quienes  corresponda.  Dado  en  Mérida  a 5 de  Julio  de  1833. — José 
i iburúo  López.— José  Joaípihi  de  Torres, 

niérida  5 de  Julio  de  1833. 


José  Joaqxún  de  Torra. 
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